
iiste ponodieo úodicti con pro/óroucm su atención a la cultura popular, ft'a  prospe
ridad dol comercio, do la industria, do la agricultura y do las artes, bases "¡si bi«n««- 
tar, progreso y desarrollo do los pueblos; no escasea modio ni ningún sacnflci®]*^ 
servir cumplida y  rápidamente á sus lectores; está consagrada muy «speciftlniont» » 
la defensa do los intereses do Granada y su provincia; oye y hace acó ue todas las 
quejas justas quo so lo dirigon.—La Redacción no es solidaria de los artículos quo so 
pnblican con la Arma ó iniciales de sus autores.—No so devuelven los originales de 
artículos y comunicados que senos onvíen, aunque no se les dé publicidad en ol periódico.

Esto periódico al estudiar, con absoluta independencia do todo partido político, las 
cuestiones de palpitante interés, defiende constantemente el derecho, la moralidad y 
la justicia. Queremos sinceridad en las elecciones, leyes administrativas duraderas y 
simplificadas, empleados responsables y propietarios de sus destinos por oposición ó 
concurso, presupuestos nivolados, contribuciones proporcionadas al rendimiento do 
la propiedad y do la industria. Todox los errores, todos ¡os abusos, todas las arbitra
riedades, todas las tiranías, .todos loa egoísmos y todos los engaños, vengan de donde 
vengan, son combatidos razonada y enérgicamente.

¡SÍTJÚs* O  Vr& XO-ffO»T*¡> 2tó'»s*

En Granado, un mes....................................................................F75 pets.
En el resto de la Península, Baleares y posesiones españolas del

N. y O. de Africa, un trimestre, (pago anticipado) . . .  6 >
En los posesiones españolas de América, un. semestre, (pago

anticipado). ........................ * ; .... .............................. 17*50 >
En el extranjero, un semestre. (Pago anticipado). . . . . 20 >
En las posesiones españolas de Oeoanitv, un semestre (id. id.). 30 >

Sábado lo do May© ¿U

Director y A dministrador, 

L U I S  S E G O  D E  L ü C E N A .

Oficina» ó Im pronta; Calló de Buensuceso, 6. 
ejemplares nue[,tos: del dia, 10 céntscdragados, 25.

Iisrtíw H X K  C3XOIST.SHJ®.

Anuncios.-- Tarifa; 5 cénts: de peseta linea en la4.*plana. 25cénts. línea en 
La3.a.-50 cénts, después de Ja Miscelánea.-i pta. en la l.»(pago anticipado 

Esquelas mortuorias’—Tarifa: 4 pesetas cada inserción á una columna de 
la 4.’ plana.—8 en la 3.*—40 en la 1.* (pago anticipado).

Comunicados.- Tarifa: Do 1. á 50 pesetas linea, á juicio del Director. (Pago 
anticipado. ___________________________________ _____
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El ciclón en Madrid.
D o nuestro estimado colega El Impar cial) 

de Madrid, copiamos lo siguiente:
«Entre seis y media y siete delatardov.de ayer 

ocurrió en Madrid un fenómeno extraordinario. En
capotóse el cielo, gruesas gotas cayeron con violen
cia, un viento fuerte sopló de improviso. Luego el 
huracán se desató con espantosa furia. Fué aque
llo algo que no es posible describir: era viento que 
arrollaba á los transeúntes, eran oleadas de agua 
que les envolvían, era un vivido relampaguear que 
iluminaba por instantes el espacio, cerrábanse es
truendosamente puertas y ventanas, caían hechos 
pedazos los cristales, volaban tejas, chimeneas y 
planchas de zinc, los sombreros se alejaban de las 
cabezas, las luces se apagaban, los coches se dete
nían ó volcaban, los árboles caían desgajados, los 
transeúntes se metían en las tiendas y en los cafés 
como huyendo de un enemigo invisible...

La violencia del fenómeno duraría poco más de 
cinco minutos.

En un principio pocos se dieron cuenta de lo que 
ocurría. Luego el aspecto que presentó Madrid, los 
destrozos que en calles y paseos se observaban, los 
carruajes volcados, los árboles sin ramas, los faro
les tronchados, dieron la primera idea de que no 
era una de esas tempestades ordinarias, sino un fe
nómeno no presenciado nunca en esta zona de la 
Península.

A medida que avanzaba la noche íbonse cono
ciendo noticias alarmantes.

Se hablaba de muertos, de heridos, de edificios 
desplomados. De las Casas de Socorro se supe que 
no podían atender á las llamadas que de todas par
tes hacían de médicos y camillas. Los Hospitales 
recibían lesionados sin cesar. IS1 espanto cundió 
pronto. Sin embargo, hasta hoy no podrá Madrid 
apreciar la gravedad do los desastres, el número de 
las víctimas, la inmensidad del siniestro.

Tal ha sido y lia producido sus efectos en tantos 
puntos al mismo tiempo, que, apesar de que toda 
esta redacción se ha repartido por la población y 
liemos apurado los medios de la actividad, no po
demos ordenar bien estos apuntes, que llegan de 
mil distintos puntos, impregnados del horror de la 
desgracia y de la perturbación del dolor.

Algunos personas que estaban en azoteas ó mira
dores pudieron observar bien el aspecto del ciclo. 
A las seis púsose el horizonte negro. La lluvia em
pezó y por momentos se -convirtió en diluvio. Al
gún relámpago, algunos truenos, preludiaron la 
tempestad. Hacia el Norte clareaba un poco el cic
lo; hacia el Mediodía se entenebrecía más y más. 
La luna brillaba en el centro de la población con 
una viveza suma. De iopento vióso que dos nubes 
negras giraban sobre un vértice común I-a tromba 
envolvía á Madrid cu su vertiginoso girar.

M ota del O bservatorio .
Tempestuoso el cielo desde las seis horas de la 

tarde. De las seis horas y veinticinco minutos á las 
seis horas y cincuenta minutos relampaguea y 
truena débilmente, y cae. copioso aguacero, mez
clado á rato con granizo de poco tamaño y no muy 
abundante tampoco.

Al principiar el nublado, procedente del 8. y SO. 
a veleta apunta al SE., luego al E. NE., y por largo 
i-alo, mientras descarga la tormenta, al N .contra
riando el viento rastrero el movimiento de los nubes 
en sentido contrario. Pero á las seis horas y cin
cuenta minutos la veleta se inclina al NO., luego 
al SO., y poco después, antes de las siete horas, 
al O. Y conforme el viento gira y varia así ®n di
rección, aumenta descompasada mente en intensi
dad, y concluye por soplar arremolinado, desde las 
siete lloras y un minuto á las siete horas y seis mi
nutos principalmente, con furia devastadora, y muy 
rara vez advertida en Madrid, sin ejemplar, segu
ramente, en los últimos veinte años.

Tí! barómetro, ya bajo, y que desde las doce del dia 
á las seis de la tardo había experimentado una depre
sión de seis milímetros, osciló de un modo violento 
durante el paso del huracán, en amplitud por dos 
veces, casi instantánea, do tres á lo sumo.

Los destrozos producidos por el humean son al 
Cerrar la noche, y cuando la tormenta no se ha di
sipado todavía ni aplacado la furia del viento, incal
culables. Las techumbres do los edificios y los cier
res de puertas y ventanas han experimentado gra
ves deterioros y daños también de mucha conside
ración se advierten, en el arbolado. El castillete ó en
tramado de madera levantado para la edificación de 
la Escuela de caminos, cerca del Observatorio, no 
ha podido resistir el empuje del viento y se ha des
plomado por completo. Y la misma suerte han cor

rido otras construcciones más consistentes, y sobre 
todo, mónos expuestas sin defensa á la embestida 
descomunal del huracán.

E n  el lav ad e ro  Im p e ria l.
Eran las,seis y media de la Lardo. El espacioso 

lavadero do que es dueño D. Francisco Adres Oc
tavio, y deque es encargado D. Enrique Fernandez 
Octavio, lavadero que se conoce con el nombre de 
Imperial, por estar en el paseo así designado, se ha
llaba en el momento do mayor animación y coneur 
reacia. En las cien pilas que formaban el lavadero, 
trabajaban unas doscientas personas.

Las lavanderas ocupados en terminar la faena 
del dia, recogían las ropas y las llevaban al tendede
ro y al depósito. Los mozos de cuerda preparaban 
sus sacos de ropa para conducirlos á Madrid. FU en
cargado recaudaba de algunas mujeres el precio de 
alquiler de pilas y tenderos. Grupos de niños espe
raban jugando en las inmediaciones que salieran 
sus madres para con ellas regresar al humilde ho
gar del jornalero, que acaso á aquella hora pensaba 
subido en la frágil tabla de un andamio en ol mo
mento de volver á reunirse con los pedazos de su 
alma, de quien la labor diaria le separa cada ma
ñana.

El lavadero Imperial consta de tres naves, de 
nueva construcción. Las techumbres son de hierro 
ondeado; por la parte que mira al camino tenían las 
tres naves tapias y por la otra columnas de madera. 
Una escalera conduce desdo estas tres edificaciones 
basta el camino Imperial y desemboca en ól en el 
punto en que dicho camino cruza con el que lleva 
al pon ton de San Isidro.

Gruesas gotas de lluvia y algún vivísimo relám
pago anunciaron la tempestad. Un viento buraca- 
nudo penetró por las ventanas que había en las pa
redes del lavadero y arrebataron de las sogas las ro
pas puestas á secar.

Muchas de las personas que estaban allí se refu- j 
giaron en la primera do las tres naves del lavadero, I 
que era la más solida. Otras se cobijaron de la llu
via.torrencial que instantáneamente inundó el es
pacio al lado dé las tapias de las otras dos naves, y 
allí esperaron. De repente so sinlió una terrible sa
cudida, y la techumbre y las tapias do las dos re
feridas naves se desplomaron en el sentido de la di
rección del viento y sóbrela parte del edificio que 
ofrecía menos resistencia: esto es, sobre las colum
nas de madera que estallaron corno pajas bajo el 
peso que se desplomaba.

Una nube do polvo flotó por los aires, un lamen
to espantoso rasgó los aires. Grupos de mujeres y 
hombres salieron despavoridos en todas direc
ciones.

Del lavadero imperial solo quedó en pié una na
ve. Lo demás quedó reducido al tejadillo de hierro, 
que cayó á tierra conservando su misma forma, y 
á un inmenso monten de escombros que llenaron 
las pilas do.agua y cubrieron el área toda de la edi
ficación.

La turbación en aquellos que en la catástrofe no 
fueron victimas, sino espectadores, dejóles un punto 
suspensos y sin ánimo para otra cosa que para pro
rrumpir en lamentos ó imprecaciones.

— ¡Socorro! ¡Socorro! ¡Virgen de la Paloma, am
páranos!

Talos eran las palabras que se escuchaban entre 
®l tumulto de las quejas y los gritos.

E! delegado del distrito de la La Lina, 1). Salvador 
Merino, y su escribiente, I). Juan Laso y López 
que estaban cerca del lugar del suceso, acudieron 
óon gran prontitud. Casi al mismo tiempo se pre
sentaba en el lavadero un mélico, D. Felipe Lerin 
dei Olmo, quo ha sido el único facultativo quo ha 
prestado allí socorros. Cwoeperó á su obra desde 
luego su ayudante ol Sr. Ceyuola, demostrando uno 
y otro la mayor serenidad y un admirable celo cari
tativo.

Llegaron asimismo en los primeros momentos 
cincuenta guardias civiles al mando de! primer jefe 
Sr. Novoa, del capitán de la 6.tt compañía Sr. Her
nández y del teniente D. Francisco Aslorga. Sesen
ta guardias do orden público, mandados por el ca
pitán de la Latina Sr. Serrano, se presentaron tam
bién, y empezaron todos, sin más herramientas 
que sus manos, á levantar escombros, bajo.los cua
les yacían en confuso y sangriento monten muertos 
y heridos.

De debajo de un témpano enorme do pared saca
ron, ú una anciana de unos sesenta años, que tenia 
rolas las dos piernas.

Más abajo, al final del lavadero, solió por sí mis
ma de una pila donde cayo, salvándose por acaso, 
una joven de hermosa presencia que, ilesa en ab
soluto, quedó desmayada al darse cuenta do lo que 
había ocurrido.
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Ayes y lamentos se escuchaban por doquiera. 
Juntas estiban, aplastadas por una mole de casco
te, dos mujeres con el cráneo de la una hundido en 
el pecho de lo otra.

Aún no era posible formar idea aproximada del 
número do muertos y heridos, aunque desde luego 
se comprendió con horrible certeza que eran mu
chos.

El teniente alcalde del distrito, D. Cipriano Mo
reno López, se personó en el lugar de la catástrofe 
desde los primeros instantes, y poco tardó en llegar 
el alcalde Sr. Abascal, el secretario del gobierno 
Sr. Arilúnez, encargado del mando por enferme
dad del señor conde de Xiquena.

El ministro de la Gobernación llegó poco después 
y adoptó prudentes medidas, enmedio del ir y ve
nir de los guardias y agentes de órden público, que 
descubrían muertos y heridos entre los escom
bros.

Avisados los jefes de la fuerza pública del cuar
tel de San Francisco, enviaron camillas y otros 
auxilios, luchando soldados v oficiales er. compe
tencia de celo y de caridad. Sesenta hombres del 
regimiento de zapadores y mineros, al mando del 
capitán marqués de Cuslelar, llegaron provistos de 
antorchas, picos y palas, y dieron á la obra de sal
vamento una dirección acertadísima.

El capitán general envió en su representación al 
capitán de Estado Mayor Sr. Villapadierna.

El señor ministro de la Gobernación, después de 
encargar al módico Sr. Lerin del Olmo de prestar 
sus servicios á los que allí los necesitasen, salió para 
Carabanchel, donde habian ocurrido otros sucesos 
tristísimos, que aparte relatamos.

La noche dominaba ya en el horizonte. Había 
cesado la lluvia. Los guardias civiles, los de órden 
público, los minadores y zapadores y los dependien
tes del ramo de limpieza seguían apartando los es
combros.

A las once habian terminado la operación, y en
tonces, el aspecto que presentaba él lavadero era 
aterrador. De trecho en trecho lucia una antorcha 
embreada, cuyo vago roso y oscilante resplandor 
arrojaba reflejos sobre las ruinas. Aquí se veian 
montones de ropa, allá charcos de agua. Apresura
damente pasaban cuatro camilleros llevando un he
lado á quien ol movimiento do la marcha duplicaba 
el dolor de las lesiones.

En una esquina de la nave que quedó en pié ha
bía un horrible grupo: tres mujeres muertas. Más 
abajo, á la derecha de las naves derruidas, y sobre 
lossurcps.de un barbecho formaban espantosa fila 
diez cadáveres. Tres de ellos eran do hombres y el 
resto de mujeres. Los de éstas tenían todas las man
gas del vestido remangadas y advertíase en los des
nudos brazos la limpieza y blancura propia del oficio 
á que las desventuradas se dedicaban.

De estos siete cadáveres de mujeres, uno presen
taba espantosa herida en la cabeza, déla que había 
salido toda la masa encefálica; otro tenia, el pecho 
pegado á la espalda corno si le hubiesen pasado por 
un laminador.

En cambio una jóven que ocupaba el último lu
gar en la fúnebre) lila no ofrecía al examen visual 
herida ni contusión alguna. De los hombres, uno 
tenia las manos apoyadas en el pecho, como sien 
los últimos estertores hubiese forcejeado consigo 
mismo para librarse del peso de los materiales que 
lo oprimían.

Uno do los mangueros do la villa, el número 28, 
según parece, al ir á levantar un pedazo de pared, 
holló deba jo el cadáver de su madre Empozó á dar 
tristes voces y le llevaron de allí ú la fuerza, mien
tras él se deshacía las monos en desesperadas cris- 
paciones.

Era aquel un espectáculo inenarrable. Llenas 
nuestros cuartillas de apuntes, nuestra olma de do
lor y nuestros ojos de lágrimas, nos retiramos del 
lugar del siniestro cuando yo lo había hecho la fuer
za pública y sólo quedaban alii.el médico Sr. Lerin, 
el delegado Sr. Merino y cuatro guardias civiles. 
Unas cuantas antorchas hincadas en el suelo en
corchado hacían de mortuorios cirios cerca do aque
llos cadáveres, el silencio y la soledad les en volvían, 
el viento arrancaba sartas de chispas de humeante 
esparto inflamado, y sólo se escuchaba á lo lejos el 
triste ladrar de un perro que barruntaba la muerte 
y séquejabá lastimero.

Aun tenemos en nuestros ojos aquel cuadro, y el 
aspecto de los trece cadáveres, sus crispadas acti
tudes, sus heridas espantosas, sus manclias san
grientas, nos producen en el ánimo una impresión 
de infinito estupor.

¡Pobres mujeres, que han dejado á sus hijos sin 
madre! ¡Pobres mártires del trabajó! La muerte les

ha sorprendido llevando á cabo la más santa misión 
de la existencia: ganar el pan de sus pequeñuelos 
á través de los angustias de una labor no interrum
pida .

No es fácil tener' datos exactos del número de lie- : 
ridos que fueron recogidos del lavadero. Hé aquí la j 
lista más autorizada:

Muertos: Benita Cordero, casada, con dos hijos, ¡ 
40 años, lavandera; Eusebia Martínez, viuda, con 
dos hijos, de 36 años, lavandera; José N., de 18 1 
años, casado, lavandero; una mujer cuya persona- i. 
lidad no ha podido ser identificada por los heridas j 
que tenia en la caro; Nicolasa la Manchega, de 48 ; 
años, casada, con tres hijos; una ayudanta; Mariano j 
N., de 40 años; Melohora N., de 44 años, lavande- | 
ra; Antonia Lord a de Castro, casada, con dos hijos, 
y su marido Juan N.; Inocenta Hernández, de 40 
años, lavandera, casada, con dos hijos; Marcelina 
la Toledana, viuda, lavandera, y una ayudanta de 
la Inocenta.

El número de heridos asciende á 25. De ésto*, 
cinco dejaron de existir al llegar á la Casa de So
corro. Entre ellos hay dos niños de pocos años. ¡Po« 
b recites!

Los cadáveres seguían á la una de la madrugada 
en el lavadero, y después que el juzgado instruya 
las diligencias serán trasportados al cementerio de 
San Lorenzo para la autopsia.

Distrito del Hospital.
Al desencadenarse la tromba había 150 

personas dentro de la tercera Tienda-Asilo 
(calle de Dremun, frente al Hospital provin
cial) ha pocos dias inaugurada.

Combatido por el viento que impetuosa
mente entraba por puertas y ventanas, ol te
cha se derrumbo en mil pedazos, algunos de 
los cuales fueron á parar á larga distancia.

Del techo solo quedaron firmes algunas vi
gas, bajo las cuales se cobijaron cuantos pu
dieron. Otros se refugiaron bajo las mesas.

Pero la impetuosidad del huracán era tan 
violenta y tan rápidos fueron sus efectos, que 
no se pudo evitar el acaecimiento de multi
tud de desgracias.

De las 150 personas quo había en la Tien
da, 62 fueron heridas por los escombros del 
techo. Todos los heridos fueron inmediata
mente curados por faculte ti vos del Hospital, 
en donde á la sazón, estaban do guardia ocho 
módicos y los servidores correspondientes.

Después de ser curados de primera inten
ción. 44 heridos se ritiraron. á sus respecti
vos domicilios en estado relativamente satis
factorio. Los 18 restantes vieron se obligados, 
por la gravedad do sus heridas, á permane
cer en el Hos¡ i tal. Los más gravemente he
ridos son tres.

Tan luego como tuvo noticia de la catás
trofe el señor duque de Ponían-Nufiez, so 
presentó con su apoderado general en la 
Tienda-Asilo, y cuidó de que los heridos 
fueran inmediatamente auxiliados. A esta 
obra bienhechora contribuyó el Sr. D. Nor- 
berto Arcas.

Además, el duque do Eernan-Nufiez ofre
ció cuantos auxilios fueran necesarios y pu
dieran por él ser hechos.

Desde los primeros momentos del suceso 
estuvo en la callo de Drumen ol teniente al
calde dol distrito del Hospital, Sr. Jiménez 
Delgado, á quien hay que hacer la justicia de 
que coadyuvó poderosamente á favorecer á 
los heridos y á impedir que sobrevinieran 
nuevas desgracias á consecuencia de proba
bles derrumbamientos.

De esa Tienda-Asilo, que costó 17 000 pe
setas, no han quedado en pié sino las pare
des exteriores, un tanto asentidas por el 
embate del huracán. Sus patronos y funda
dores, á quienes tanto deben las clases jorna
leras del distrito del Hospital, se propinen 
reedificar en breve la tercera Tienda-Asilo.

Entro la plaza de Antón-Martin y la puer
ta de Atocha el huracán arrancó de cuajo 
multitud de árboles, sobre todo en la acera 
izquierda de la calle de Atocha.

En ese mismo trayecto, algunos faroles 
han sufrido desperfectos importantes.

Era realmente terrible el cuadro que ofre
cía esa parte de la calle de Atocha en los mo
mentos críticos de la tempestad. Al estrépi- 
do producido por el desgajamiento de las ra
mas y la caida de los árboles enteros uníase 
ol peligro con quo amenazaban centonares
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de tojas arrojadas por el vendabal á la callo. !

Los escasos transeiuftos que so arriesga- i 
ban á pasar por osa calle en aquellos momen- * 
tos corrían despavoridos y temerosos á cada ¡ 
instante de ser aplastados por los árboles ó j 
heridos perlas tojas.

Alas altas horas de la ‘madrugada, los j 
montones do tejas destrozadas y los árboles j 
caídos forman en algunos puntos á manera I 
do barricadas y trincheras, que dificultan el ! 
tránsito y dan á la calle aspecto parecido al i 
que tendría después de un combate en que 
las balas de cañón hubieran tronchado los ár
boles y barrido los aleros de ios tejados.

Había, en la parto conocida con el nombro 
do Puerta de Atocha, algunas casimbas do 
barro y varias tiendas de madera, que ordi
nariamente dan albergue á mercaderes de 
naranjas, vinos, licores y comestibles.

Pues bien: algunas eje esas tiendas, arran
cadas uo cuajo, fueron empajadas por al hu
racán hasta la tapia y la verja del jardín Bo
tánico.

Frente al Jardín muchos árboles cayeron 
al suelo, otros quedaron torcidos ó troncha
dos. Algunos do los más robustos han sido 
totalmente destrozados. Otros muchos más 
débiles han resistido los embates del hura- 
can. Idéntico fenómeno se ha observado en 
otros varios puntos de la capital, entro otros 
la plaza de las Cortes y la del Bey, en don
de arboles do los más gruesos se han rendido 
á la violencia de la tromba.

En el paseo de las Acacias, en el do Ato
cha, en el barrio dol Pacífico y en otros mu
chos paseos y rondas el arbolado ha corrido 
la misma desdichada suerte que en la calle 
de Atocha.

La chimenea de un aserradero do maderas 
sito en la cálle del Doctor Fourquet cayó en , 
gran parte hecha pedazos; más por fortuna ; 
el derrumbamiento so efectuó cuando nadie 
transitaba por los alrededores de la fábrica, y j 
merced á esta circunstancia no causó desgra- ¡ 
cia alguna.

Son muchas las casetas de madera y no 
pocos los aleros de tejados que en los barrios 
extremos han sido destrozados, y son mu
chas las familias menesterosas que han visto 
sus hogares inundadas por las aguas ó des
truidos por el huracán.

Esos dos terribles y devastadores elemen
tos, con fuerza nunca vista en Mrdrid, han 
superado en su obra destructora á las mayo
res catástrofes que el ñiego haya causado al
guna vez en esta capital.

Los desperfectos en las casas han sido mu
chos.

La parte interior del piso principal de la 
casa números 17 y 19 ele la calle deí Doctor 
Fqurquet se ha hundido, sin causar desgra
cias. Toda la casa amenaza ruina, y los veci
nos la estaban desalojando.

En la plaza de Antón Martin un coche fue 
arrastrado por el aire hasta la iglesia de San 
Juan de Dios.

D is tr i to  del P a lac io .
A las cebo de lo noche se rompió la alcantarilla 

del lavadero número 37, titulado de la Aurora, en 
el rio Manzanares, á espaldas’ del Hospital de las 
Lavanderas, quedando aisladas varias personas en
tre el rio y lo, alcantarilla.

Los guardias de seguridad acudieron presurosos 
al lugar de la ocurrencia, logrando poner en salvo 
á lodos.

La vasta planicie en que está situada la estación 
del Norte, y que sirve de receptáculo á gran númo- 
ro de vertientes, acumuló grandísima cantidad de 
agua, cuya altura no podemos precisar. En los pun
tos más bajos de la planicie las aguas formaban un 
lago con oleaje tan impetuoso que arrastró varios 
wagones.

El numeroso personal dependiente de la estación, 
provisto de utensilios apropiados para e¡ desagüe 
y barrido, trabajó con empeño ó impidió que los 
destrozos fueran verdaderamente enormes.

D is tr i to  del C entro.
E: vendaval hizo pedazos el cristal del escapa

rate de la tienda de música del Sr. Romero, en la 
callo de Preciados, y arrancó dos hojas do la puer
ta: en la perfumería de la calle dol Arenal, núme
ro 2, derribó dos hojas de la puerta: en la tiomla 
número8 cío la Puerta del Sol arrancó una hoja, los 
hilos del teléfono que so1 hallaban en .la palomilla 
del tejado del hotel de París fucro.n derribados.

No han ocurrido desgracias personales.
D is tr i to  dol C ongreso.

En la Gasa de Socorro ele este distrito fueron cu
radas doce personas que habían sufrido contusiones 
á causa de haber sido derribadas al suelo por el hu
racán y el pedrisco.

Entre los contusos figuraban Miguel Cazóla, Fe
lipe Rodríguez, Francisco Taba rucia, Pedro Gon
zález y Ricardo Rayoso.

Casi lodos los Lroles del alumbrado público que
daron destrozados.

Varias casas han sufrido grandes desperfectos.
En el edificio llamado el Casetón fueron destrui

das las columnas que daban fronte á la callo de Fe- 
% /IV .

Los chapiteles de la iglesia de los Jerónimos lian 
desaparecido casi por completo.

Varios puestos de agua del Salón dol Prado fue
ron volcados y arrancados de raiz algunos árboles.

En las plazas de las Córles y de Santa Ana lian 
sido arrancados cuatro de los árboles más corpu
len Les.

Los hilos del teléfono han desaparecido en gran
des trayectos

En las plazas volcaron catorce coches.
Un l a  P la z a  de to ro s  y  la s  V en tas.
El barrio de la Plaza do Toros y las Ventas del 

Espíritu Santo lian sido también visitados por uno 
de nuestros redactores, que hace el siguiente re- i 
lato: !

Apenas queda merendero en pié.
Los escombros siembran la carretera, mezclados ’ 

con árboles arrancados de raiz ó tronchados á poca ¡ 
altura del suelo, con lejas, cristales y chimeneas. \

La gente está aterrada. El número dé victimas | 
os considerable, y hay grupos explorando las cons ; 
truccionés arruinadas, los cajones del resguardo y i 
los merenderos. Un número considerable de lieri- ¡ 
dos ha-sido trasportado ya á Madrid en el tranvía. i 
Este funciona con trabajo.

i El primer edificio que visité es la Plaza de 'Foros.  ̂
Los destrozos no son muy grandes en la Plaza, por 

1 loque he podido juzgar en una rápida ojeada. Sin 
embargo, la pared do ia cnrncceria, de dos pies de 
espesor, se ha hundido toda.

Cerca de la Plaza hay un «cajón,» conocido de 
! todos los concurrentes á las corridas. Le llaman 
! Jil Chalet, y sirve para merendero y despacho de 

bebidas y licores. Sus dimensiones son grandes, de 
i 28 metros cuadrados, y cabían en él veintitantos 
I mesas. EL Chalet lia sido arrancado de cuajo, con 

toda la grava, por la tromba, y trasportado á 80 pa- 
I sos de distancia, pasando para ello dallado derecho 
¡ al lado izquierdo del paseo. El «cajón» pesa unas 

500 arrobas. Apesar de tan extraordinario viaje,
El Chalet no ha sufrido los destrozos que eran de 
temer. Las muestras han sido arrancadas, pero las 
maderas, que son de melis, se conservan en bas
tante buen estado.

1 Ante la fábrica do cristales que existia en las in 
¡ mediaciones de la Plaza de Toros, me detengo un 

momento. El vendaval la ha derruido. A Mi me ase
guraban algunas personas que el destrozo de la fá 
hrica puede calcularse en 12.000 duros. No se dice 
nada de victimas

La casa núrn. 133 de la calle de Alcalá está en 
parte derribada. Otra inmediata ha quedado tam- 

• bien en muy mal estado. La verja del bote! del se- 
| ñor Villaseñor ha sido derribada. La fachada prin

cipal de la casa llamada "de Mariano el Naranjero» 
i está hundida.

Avanzando por el camino de las Ventas observa- 
i se todavía mayor número de desastres.

Chozas, casetas y árboles han desaparecido de 
j los sitios queocúpaban. Unas han sido destrozadas, 
i y na quedan más que informes rastros de ella; otras 
1 trasportadas á distancia ó volcadas.
! La mayor parte do los carros que transitaban por 

la carretera han sido sorprendidos por la tromba y 
volcados. Los carreteros eran Lirados al suelo, mu
chos de ellos entre los pies de las caballerías, y casi 
Lodos han sufrido confusiones y heridas. Dos infe
lices correteros han sido cogidos debajo del carro.

En el palacio del duque de Sexto, en construcción, 
hay tres heridos. Uno de ellos es el padre del maes
tro de obras. Estaba dentro de la casilla del sobres- 
tanle.cuando fuó derribada por el viento. El pobre 
viejo tiene una ancha herida en la cabeza, y está 
bastante grave.

El edificio conocido por «casa deNouguós,» en las 
Ventas, amenaza ruina y ha sido preciso desalo
jarlo. El terrado del hotel del Sr. Pi y Marg&ll ha 
sido arrancado por el viento.

En las Ventas del Espirilu-Sanlo casi toáoslos 
merenderos están derribados.

El llamado el Chalet— como el de la Plaza de To
ros—se ha hundido por completo. En el momento 
del siniestro había en él varios trabajadores que 
fueron cogidos entre las ruinas. Acudióse inmedia
tamente en su auxilio, y á la hora en que me retiro 
han sido extraídos do los escombros. El dueño del 

* Chalet está en la desesperación. Es un artesano que 
á costa de laboriosidad y de trabajos había logrado 
reunir un pequeño capital, y que ahora se encuentra 
arruinado. Calcula sus pérdidas en 7.000 duros.

Entre los individuos del resguardo las victimas 
han sido numerosas. Todas las casetas,están derri
badas ó hechas pedazos. Algunas de ellas, después 
de voleadas, fueron arrastradas largo trecho.

Una de las casetas, levantada por la tromba, ha 
roto el brazo u un transeúnte. Otra, al caer, cogió 
debajo al guarda, que empezó á dar gritos pidiendo 
auxilio. Como ásu voz, demasiado débil para domi
nar la tormenta, no acudía nadie, hizo dos disparos 
á los cuales acudieron en su socorro la Guardia ci
vil y algunos valerosos vecinos.

Hay cinco individuos dol resguardo heridos y 
algunos lesionados.

Ya entrada la noche se formó un convoy do he
ridos para Madrid. En un tranvía do la linea dol 
Este fueron depositados los individuos del resguar
do heridos y otras 1 4 personas más, igualmente he
ridas. Todas lian sido trasportadas á la Casa de So- 
corro. Entro los heridos hay cuatro graves y un 
niño de dos años.

Tal es lo más saliente do lo visto en mi Tapida 
excursión. Poro el relato tiene forzosamente quo 
ser incompleto por la falta do tiempo y por no per

mitir la oscuridad una investigación más llena. 
Aparte (lof,lo descrito, es innumerable el número^ 
do techumbres, ventanas, puertas y chimeneas 
arrancadas. Las pérdidas en las Venias se calculan 
en 16.000 duros.

Las gentes de los barrios quo he recorrido insis
ten en asegurar quo á la tromba ha acompañado 
un temblor do tierra y que ú osle debo atribuirse 
una buena parto do los edificios derrumbados.

No terminaré sin consignar un entusiasta elogio 
á la Guardia civil, á las autoridades de barrio y á 
varios vecinos quo han prestado grandes servicios 
y á cuyo pronto y eficaz auxilio so debe que no haya 
sido lincho mayor el número do victimas. Entre 
otros, puedo citar los siguientes nombres de per
sonas ([lio más auxilios han prestado:

El alcalde de barrio D. Román García, el doctor 
D- Antonio Navarro, el alférez del 14.° tercio'de la 
Guardia civil D. Federico López Crespo, el cabo de 
las Ventas, llamado Merino, los vecinos D. Felipe 
Aivarez, I). Juan Pérez, D Cristóbal Asensio, don 
Manuel Ceros y D. Tomás Quito y as, y los guardias 
civiles Bernaráino Rodríguez y José Otero.

Entre los guardas del resguardo heridos están 
j Alejandro Torral, Pedro Jiménez, Félix Gómez,
I Camilo Can ico y Sil vario González.

Un suscritor nos escribe desde las Ventas:
«Este barrió está reducido á la miseria. Y si no 

hubiera sido por las autoridades, las Guardia civil 
y algunos vecinos, hubiéramos tenido quo lamentar 
desgracias inmensas. Suplico á V. lo haga constar 
asi. Se han portado como héroes.»

Desdo e l p u e n te  de T oledo  
á  C aram anchel bajo.

Conturbado aún nuestro ánimo con la vista de los 
cadáveres del lavadero Imperial, nos dirigimos á 
Caramanchel, de donde las noticias que se recibían 
eran también desastrosas.

Por desgracia, aquellas eran ciertas.
Ya en el Puente de Toledo empezamos á recibir 

•su confirmación. Los vigilantes do consumos esta
ban agrupados á la puerta del fielato comentando 
ios sucesos cuyos detalles iban conociendo por las 
diferentes parejas de Guardia civil y de orden pú
blico que por allí pasaban y por lo que oian á las 
autoridades que se detenían para preguntarles lo 
que allí había ocurrido.

Las; casetas de madera dolos vigilantes, asilas 
inmediatas al puente como las de la linca fiscal, 
fueron destrozadas unas, arrancadas otras y todas 
cayeron al suelo, algunas á bastante distancia del 
sitio en que estaban colocadas.

El huracán sorprendió á cuatro vigilantes en las 
inmediaciones dol (leíalo, los elevó á bastante al
tura y luego ios arrojó violentamente al suelo re
sultando los cuatro heridos, dos de alguna grave
dad, uno de ellos con la fractura del muslo dere
cho. Los heridos graves fueron curados en la Casa 
de Socorro del distrito de la Audiencia. Puede juz
garse do la altura á que los elevó el viento, cuanto 
que el temor principal de ellos fuó el de caer al rio, 
salvando la baranda del puente.

Seguimos adelante, y lo primero que aparece al 
empozar la subida, es hundida casi por completo 
una casa del lado izquierdo, propiedad del Sr. Lla
no yPersi.

Los vecinos de la casa, así como algunos tran
seúntes hasta el número de 20, estaban recogidos 
en la parte que se sostuvo firme¡

Más arriba aparece casi destruido un taller de 
carretería y destruida por completo la casa mime 
ro 10. En ésta resultaron heridas la mujer y la hija 
del guardia municipal número 294, el que, después 
de enviar las heridas á Madrid, so quedó auxiliando 
á los demás vecinos, en cumplimiento de su deber.

Desde aquí, hasta lo alto do la cuesta es, no ya 
difícil, sino hasta imposible, poder precisar el nú
mero de edificios hundidos y destrozados á uno y 
otro lado dol camino.

Los coches salvaban con dificultad y haciendo 
continuaos zig-mgs los mil y mil obstáculos del ca 
mino, ráaterialmente.sembrado de ramas, árboles, 
tejas, puertas, ventanas, materiales de construcción, 
carros volcados, ruedas de noria. Vimos á mitad 
del camino un baño de zinc, y cerca de Vista Alegre 
un coche del tranvía que estaba volcado á unos tres 
metros de los rails. El tranvía se dirigía con bastan
tes viajeros á Leganés. El viento lo elevó, lo hizo 
virar en redondo v lo arrojó á aquella distancia. Los 
viajeros resultaron con heridas y confusiones. De 
los primeros hay una mujer y un teniente de infan
tería. Fueron trasladados á Carabanchel.

El aspecto de toda esta parte era imponente y 
desconsolador. A los daños materiales se agregaba 
el estado de ánnmo do los vecinos, que aparecían 
agrupados 4 las puertas de los pocos establecimien
tos públicos que allí hay, aterrados los hombres, 
llorando los mujeres. Al frente de los grupos esta
ban parejas de la Guardia civil, ú cutyo lado se agru
paban los.vecinos como guiados por el instinto de 
encontraren ellos protección y auxilio. Y es que en 
los momentos de peligro habían justificado la tradi
ción del benemérito cuerpo. Una sola pareja estaba 
do servicio cuando el huracán, y trabajó con verda
dero heroísmo, auxiliando álos heridos, salvando á 
los que estaban en peligro y trasladando á los pri
meros á Carabanchel.

Los vecinos hablaban con entusiasmo do la con
ducta de la pareja.

Los edificios hundidos por completo pasan de 24, 
y los restantes que se han sostenido en pió han su
frido muchísimo, desapareciendo en casi todos los 
tejados.

Entrelos edificios'hundidos hay cuatro hoteles 
do reciente construcción, situados á la izquierda 
del camino.

Do estos hundimientos resultar >n muchos heri
dos, poro afortunadamente ningún muerto. Los 
heridos más graves, que son 14 ó 16, fueron tras
ladados á Carabanchel. Los loves y contusos fueron 
más do 40.

Subiendo á la derecha, en dirección á los cemen
terios allí situados,. hay un barrio nuevo llamado 
de Ferrol. Casi todas las casitas que lo componen 
vinieron á tierra, y cu una resultaron heridas gra
vemente madre é hija. La segunda estaba espiran
do cuando visitamos el barrio.

Otras desgracias hubo en las inmediaciones de 
los mataderos.

Una familia, compuesta, de un matrimonio y un 
hijo ya mozo, se amparó para resguardarse del 
viento junto á una tapia. Al poco tiempo ésta vino 
al suelo, sepultando al padre y al hijo.

La madre se libró por haber salido á recoger un 
saco do ropa que se llevaba el viento.

La pareja de Guardia civil á quo antes nos refe
ríamos, ayudada por algunos vecinos, sacó de entre 
los escombros el cadáver del hijo y al padre con 
graves lesiones.

Volvimos al camino hasta llegar á Vista-Alegro.
Los edificios han sufrido mucho, pero no buho des
gracias personales. El resto de la finca no puede 
describirse. Plantas, árboles, todo está destrozado.
No era fácil hacer un cálculo do los árboles tronza
dos, pero puede ser quo se aproximen á 2.000.

Poco más allá está el pueblo de Carabanchel 
Bajo.

Sus edificios han tenido grandes deterioros, so
bre todo en el barrio do la entrada, donde vimos 
dos casas hundidas en lasque resultaron unu niña 
de cuatro anos muerta, otra de seis gravemente he
rida y una mujer también con heridas gravísimas. 

Heridos leves y contusos pasaron de sesenta.
D is tr ito  de la  In c lu sa .

A los seis de la tarde so hundieron cinco cubier
tas del lavadero de Santa Teresa, núms. 1 y 3, en la 
Ronda do Valencia, propiedad de D. Regino García 
Cañas.

Por el pronto sólo se supo que habían ocurrido 
sinnúmero de desgracias y que fuerzas de orden pú
blico salían á prestar los oportunos auxilios.

Súpose que en la Ronda de Valencia, núms. 6 
y 8, se liabian hundido cuatro habitaciones, y que en 
el barrio de las Feñuelas eran los hundimientos 
muy considerables.

A las nueve de la noche supimos por un médico 
de la casa de Socorro de este distrito, que en la 
misma habían sido auxiliadas 33 personas, 30 de 
ellas heridas gravemente, y quedos fiaban fallecido 

Posteriormente, el capitán Sr. Mastachc decía 
en parte oficial al gobernador, que á las diez de la 
noche iban curados en la Casa do Socorro 30 heri
dos, algunos de ellos graves, que pasaron al Hos
pital Provincial, y otros leves que fueron llevados 
á sus domicilios. Añade que por el momento no 
puede precisar sus nombres.

La fuerza de orden público está prestando servi
cio en diferentes puntos del distrito.

A las ocho de la noche, según «1 alcalde de ba
rrio do las Peñuolas, se hundió la techumbre de 
una galería do la Quinta do la Esperanza, situada 
en el paseo de las Yeserías, propiedad de la viuda é 
hijos de Fernandez Iglesias.

Dos mujeres quedaron muertas eu el acto. So 
teme que entre los escombros haya más victimas.

E s ta c ió n  do la s  D e lic ias .
El fuerte huracán arrastró varios wagones que 

fueron á parar al puente del ¿Manzanares, donde 
descarrilaron.

Ocho wagones más descarrilaron en las agujas, 
impidiendo, por lo tanto, la salida y entrada de los 
trenes.

Los muelles sufrieron muchas averías.
No ocurrieron desgracias.
La línea telegráfica quedó interrumpida.

E n  San Lorenzo.
No menos horrible y espantoso era el cuadro que 

se presentaba en el cementerio de San Lorenzo.
Nueve braceros ocupados en abrir sepulturas se 

refugiaron, cuando comenzó la lluvia, en una gale
ría cubierta, inmediata al sitio en que trabajaban.

Al poco tiempo la cubierta se desplomó sepultan
do á los trabajadores.

Cuando se quiso auxiliarles, se encontraron cua
tro muertos, y los cinco restantes, con heridas tan 
graves, que uno de ellos falleció al poco tiempo de 
ser extraído de las ruinas.

Los cadáveres quedaron depositados en el ce
menterio y los heridos trasladados al hospital.

En San Isidro.
El huracán destrozó la mayor parto de los pues

tos allí instalados.
Al propio tiempo dicen quo se sintió un ligero 

terremoto que causó desprendimientos do tierra.
Los heridos son: Eugenio Calleja, vigilante nú

mero 88, con. una pierna fracturada; Fernando Ma- 
yorga, contusiones graves; Gregorio Fernandez, 
vendedor, fractura de una pierna; Ágapito López, 
vendedor, contuso; Ildefonso Martínez, vendedor, 
contuso; D. Saturnino Herrero, visitador, contuso; 
Juan Caballero, venador, herida contusa; el niño 
Vicente Moreno, medio asfixiado. Se salvó.

Varias noticias.
Aun á riesgo de reproducir en todo ó en parte 

algunos de los pormenores que en otro lugar publi-
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camos, queremos boalar aquí do algunos hechos 
dignos de mención.

— Una_ do las primeras noticias comunicadas al 
ministerio de la Gobernación fuó lado que el Hos
pital del Cármen (callo do. Atocha), se lmbia hundi
do:. El ministro Sr. D. Venancio González se enca
minó inmediatamente liáoiii dicho Hospital, en don
de nada grave: había ocurrido, & no ser el que tres 
enfermos estaban heridos por cristales rotos ú im
pulsos de! humean.

—Puede decirse que el barrio do las Injurias que
dó totalmente aislado, hasta el punto de que el juez 
do guardia, Sr. Pinazo, o pesar de todo su celo y 
toda su aétividad—quo ayer fueron inapreciables-- 
no pudo pasar á la quinta de la. Esperanza para le 
vantar los cadáveres qué allí había.

• El batallón acuartelado en el Rosario, sin ex
cluir á uno solo de sus jefes, oficiales ó individuos, 
se'ha hecho acreedor al aplauso unánime de la po
blación

Esc batallón, con sus comillas y todo el botiquín 
de campana, se dedicó al trasporte de heridos des 
de las orillas del Manzanares basta las Cosas do 
Socorro, con celo tan extraordinario y actividad ¡ 
tan grande, que á él son deudores de la vida no po
cos heridos.

—Dando una vez más prueba de sus humanita
rios sentimientos, el Sr. D. Felipe Ducazcal estuvo 
incansable en socorrer á los heridos, á algunos do 
los cuales trasportó en su carruaje.

-El servicio de trenes quedó, como era natural, 
interrumpido en todos las líneas, á causa do hallar
se cortados los hilos telegráficos.

El tren mixto del Norte quedó detenido en el apea
dero que hay entre los Rosas y Pozuelo. Allí des
cargó lo nube con gran estrépito, cayendo granizos 
como huevos de palomo.

Las' señoras que venían en el tren lloraban sin 
cesar, y algunos se desmayaron.

Los de Andalucía venían con suma precaución, 
así como todos los demás que entraron por la esta
ción do Atocha.

—Mientras los señores ministro de la Goberna
ción, gobernador interino, coronel Dotres, delega
dos ó inspectores de vigilancia y capitanes, tenien - 
tes, alféreces y fuerzas de orden público y de vigi
lancia recorrían los puntos de mis peligro; el jefe 
de este último Cuerpo, Sr. Pita, se hallaba en su 
despacho del Gobierno civil dictando disposiciones 
en vista de los partes que allí se recibían y cuidan
do de que los criminales no se aprovecharan déla 
alarma que reinaba en todas partes para cometer 
algún delito.

—Para evitar que los muertos pasen por la po
blación para ser trasladados al cementerio del Es
te, el juez de guardia, Sr. Pinazo, de acuerdo con 
el ministro de la Gobernación, ha dispuesto que sean 
llevados al cementerio de San Lorenzo y deposita
dos allí hasta quesean identificados.

Fuerza de orden público escoltará los corros para : 
evitar lo aglomeración de gente.

— En la carretera de Aran juez han sido encontra
dos dos hombres muertos.

—En'el barrio de Chamberí no ocurrió novedad 
alguna digna de mención.

En Volfeherrnoso hubo árboles tronchados y ca
sas con ligeros desperfectos.

—En el depósito judicial del Sur el techo so des
plomó sobre tres cadáveres que debían ser hoy en
terrados.

Entre los heridos curados en la Casa de Soco
rro de la Latina hnbiu una mujer, y al lado do ella 
estaba el cadáver de uno de sus hijos.

La i$adreignoraba esto tristísima circunstancia, 
que todos procuraron ocultarle.

—La cruz de la iglesia convento de Santa Isabel 
seha doblado, pero no roto.

--Una casilla de consumos establecida ol final do 
la calle de Segó vi a se volcó sobre el guarda que 
dentro de ella estaba. El infeliz sufrió la fractura do 
una piorna.

—En la carretera de Carabanchel volcó un carro 
cargado de ladrillos, resultando, por consecuencia 
de este accidente, cinco mujeres y tres hombres he
ridos. Una de las mujeres tenia ambas piernas frac
turadas.

Un hecho, advertido por algunas personas, y de 
cu)a exactitud no respondemos porque rio la hemos 
comprobado experimental mente, sobrevino á la vez 
que la tromba, y fué—según esas personas—un li
gero movimiento de trepidación en la tierra.

El haber ocurrido algo análogo á eso cuando los 
últimos terremotos de Andalucía, presta verosimi
litud á la observación que se nos comunica.

La desgracia es inmensa. Madrid tiene nuevos 
dolores que llorar, nuevas desdichas que socorrer, 
nuevas desventuras que llaman á su corazón pi
diendo amparo.

Hijos sin padres, viudas, familias aniquiladas, 
todo el catálogo de las amarguras sociales para los 
que sólo hay remedio en el ejercicio do la caridad, 
aparece cuando apenas se hnbiali secado las lágri
mas do las posadas congojas y de las últimas tris
tezas.

Seguros estamos de que Madrid dará nuevas, 
pruebas de su proverbial desprendimiento, de su 
próvida largueza, que le ha conquistado la capitali
dad de los corazones, corno tenia por la historia la 
capitalidad de la nación. Haga cada uno su deber, 
que cumpliremos con el nuestro ayudando á les ca 
rila ti vos y ú los desgraciados.

E xplicación  del fenóm eno, 
lió aquí la explicación científica que hace 

del fenómeno, nuestro ilustrado colega El 
Correo:

“Difícil os, sin más datos que los que en 
Madrid hayan podido adquirirse y que apa
recen publicados en la Gaceta, según la nota 
facilitada por el Observatorio de esta capi
tal, formarse juicio de si la notable pertur
bación meteorológica que ayer se sintió os 
un fenómeno puramente local, ó tiene más 
extensa zona: sin embargo, parece que debe 
considerarse como de la primer especie, y ser 
por tanto de aquellos que escapan á los anun
cios llamados de previsión do tiempo.

Descrita la intensa perturbación meteoroló
gica con todos sus detalles en la citada nota, 
solo agregaremos que la prudencia propia 
del verdadero sabio habrá hecho, sin duda, 
decir al director del Observatorio, que la fu
ria devastadora del tiempo no tiene ejemplar 
seguramente en los últimos veinte años. En

nuestra opinión pudiera asegurarse que. no 
en veinte años, poro ni aun en cuarenta se 
ha conocido intensidad tan extraordinaria, y 
sobre todo, tal duración en la violencia del 
huracán, que anoche fue de cuatro minutos 
en su mayor fuerza. Hemos dicho cuarenta 
años, porque algunos recuerdan que el Sába
do Santo de 1816 hubo también otra pertur
bación notable, pero sin duda do menor in. 
tenuidad.

Por las noticias que se tienen, el viento 
huracanado ha corrido la zona Sur y Este de 
Madrid, desde las Carabancheles liácia el 
Retiro. Aunque los anemómetros es muy pro
bable que no habrán acusado la velocidad del 
viento durante su máxima intensidad, que, 
como hemos dicho, fue de cuati’o minutos, se 
nos figura que dicha velocidad no sería me
nos de unos 60 metros por segundo, mayor 
que la asignada comunmente á los vientos 
huracanados, Dicha velocidad coincidió con 
dos grandes depresiones de cuatro milíme
tros, observadas sucesivamente á las siete de 
la tarde, siendo, de mayor intensidad la corres
pondiente á la primera depresión.

De desear seria que datos posteriores de 
los puntos recorridos por el huracán, pudie
ran servir para hacer un verdadero estudio, 
pero tememos mucho que esto no pueda con
seguirse por falta de convenientes observa
ciones.,,

O tra s  no tic ias  su e lta s .
En la última hora de otros periódicos de 

Madrid, llegados anoche, encontramos las si
guientes:

“Después de dedicar algunas horas al des
canso,.han comenzado hoy de nuevo las auto
ridades á recorrer los sitios en que más estra
gos y desgracias lia dejado el ciclón.

Este lia sido confirmado por el director del 
Observatorio de Madrid, quien ha negado 
además las trepidaciones de que se han hecho 
esta mañana eco algunos diarios.

Según lo ; conocimientos y experiencias de 
algunas personas, el temporal arrancó de la 
parte de San Isidro, corriéndose por la dere
cha hasta Carabanchel, por la izquierda hasta 
la Puerta ele Toledo y por la ronda de Ato
cha, el Botánico y el Retiro hasta las Ventas 
del Espíritu Santo.

Los estragos causados vienen á confirmar 
estas observaciones.

El Sr. Abascal ha recorrido esta mañana 
el Parque del Retiro, el Botánico, el paseo de 
las Acacias, la ronda de Atocha y las Ventas, 
regresando distintas veces al ayuntamiento, 
vivamente impresionado con la vista do tan
tas desgracias y estragos tan grandes.

En las Ventas, donde no han quedad© en 
pie ni los merenderos, ni las casetas, ni los 
árboles, se ha presentado al señor alcalde una 
comisión del ayuntamiento de Vioálvaro para 
participarle que en aquella jurisdicción, no ha 
ocurrido desgracia alguna ni se han sentido 
en lo más mínimo los efectos del temporal.

En el Retiro tan sólo han resistido el em
pujo del vendaval los árboles seculares, y en 
el Botánico han quedado todos derribados de 
tal suerte, que pasarán muchos años sin que 
cuente Madrid con un jardín científico. El 
Sr. Abascal ha dado órdenes para que no so 
remueva nada en el Retiro, con objeto de que 
la población pueda contemplar la lamentable 
situación en que ha quedado el hermoso 
Parque.

En el paseo de las Acacias, á la salida de 
la Puerta de Toledo, han interceptado los ár
boles el camino de tal manera, que los traba
jos realizados esta mañana por numerosos 
obreros, han sido insuficientes para abrir el 
paso. En las rondas de Atocha y Valencia, 
finalmente, han sido destruidos unos seiscien
tos faroles.,,

Do nuestros corresponsales.
De las cartas que nos escriben nuestros co

rresponsales de Madrid, reproducimos los si
guientes párrafos:

“S. M. la Roina, acompañada del Alcalde 
de Madrid, ha visitado con prolija atención 
los sitios más castigados por el huracán en 
los barrios de la Inclusa y Latina, mostrán
dose sumamente conmovida ante la magni
tud de los destrozos.

En cada distrito salieron á recibir á la au
gusta señora, los concejales y tenientes de 
alcalde respectivos.

—En la sesión celebrada en el Ayunta
miento esta tarde, el Sr. Abascal ha dirigi
do un. largo y sentido discurso á los conce
jales, haciendo á grandes rasgos la reseña de 
las catástrofes ocurridas, con motivo del ci
clón.

Después expuso, que para remediar tantos 
males y socorrer á las familias que lian que
dado sin pan ni hogar, había, en la caja mu
nicipal cuarenta y dos mil pesetas, del fondo 
de calamidades públicas, que hacen innece
saria una transferencia, y propuso que cficha 
cantidad se pusiera á disposición de S. M. la 
Reina, para que las distribuyera según le 
pareciera conveniente.

Acordóse por la Corporación municipal ha
cerlo así.

—El señor Alcalde do Madrid ha entrega
do para la reparación de edificios y socorros 
á Jas víctimas del ciclón, 17.634- reales de su 
bolsillo particular.

—S. ’M. la Reina, confiará probablemente 
la distribución de socorros, á una comisión, 
compuesta de las señoras de las Juntas de Be
neficencia.

—Durante la visita girada por S. M. á los 
sitios castigados por el ciclón, fue repetida
mente vitoreada por el público, haciendo al 
paso varios donativos.

Dos huerfanitos se presentaron á la Reina, 
agarrados de las manos y llorando. Sus pa
dres habían sucumbido en el Lavadero. S. M., 
enternecida, los abrazó y encargó muy espe
cialmente se tuviera cuidado de ellos, pues 
los tomaba bajo su protección y amparo.

Uno de ellos, do cuatro años llamó á la 
Reina mamá, lo que ai raneó á la augusta da
ma, sentidas lágrimas.

Las líneas telegráficas de Barcelona y Za
ragoza, aún están interrumpidas, lo mismo 
que las do Alicante y Valencia. Aún no han 
llegado los trenes, por lo que se teme hayan 
sufrido estos en el camino algún siniestro ac
cidente.

En la línea de Zaragoza, se ha restableci
do un alambre, pero el Gobierno es el único 
que hasta ahora lo emplea. Como la dirección 
del lmracan era de NQ. á BE., se cree que en 
los puntos recorridos por esa línea, se habrán 
experimentado los efectos del ciclón.

( S e s io n e s  d e l  d ía  13 d e  m a y o .)

Senado.
Abierta á las dos y cuarenta minutos de la tarde, 

bajo la presidencia del señor marqués de la Haba
na, se leyó y aprobó el acta de la anterior.

Orden del d ia .
Se aprobaron sin debate los dictámenes de la co

misión de actas leídos ayer, siendo proclamados 
senadores los que en aquellos se propone.

Acto seguido el Sr. Magaz, secretario de la co
misión de actas, leyó unos veinte dictámenes de la 
misma, referentes á los actas comprendidas en la 
segunda categoría, ósea actas protestadas, pero 
cuyas protestas no afectan esencialmente á la vali
dez del acta.

Se acordó la urgencia de la discusión do dichos 
dictámenes, que forman la orden del dia de maña
na. y se levantó la sesión.

Eran las tres.
Congreso.

Abierta la sesión á las dos menos cuarto, bajo la 
presidencia del Sr. Martos, se leyó y aprobó el ac
ta de la anterior.

(No hay nadie en el banco azul.)
Los señores López Dávila, Rocafort, Cebrián y 

Suarez Inelán, presentan documentos relativos ú 
diferentes actas electorales.

Orden del dia.
Dictámenes de la comisión de actas.
Son aprobadas y proclamados diputados los elec

tos respectivos; las actas siguientes:
Señores Gil Berges, por Zamora.
tranzo, por Alba ida (Valencia.)
Ferratges, por Granollors (Barcelona.)
Herrando, por Zaragoza.
Arredondo, por Egea (Zaragoza )
Mona res, por Alrnunia (Zaragoza.)
Collado Gil, por Yillafranca del Panados (Barce

lona.)
Castellano, por Zaragoza.
Maluqucr, por Tárrasa (Barcelona.)
Aranda, por Calatayud (Zaragoza.)
Gutiérrez, por Gandía (Valencia.)
Bdaguer, por Villa nueva y Geltrú (Barcelona.)
Y sucesivamente fueron aprobados otros dictá

menes de la misma comisión, proclamándose dipu
tados ú los electos respectivos hasta el número 
de 17(5.

Entredós proclamados figuran los Sres. More!, 
Navarro'Rodrigo, Gamazo, Becerra, Toreno, Vi- 
Haverde, Cos-Gayon, Cánovas del Costil lo, Romero 
Robledo, León y Castillo, López Domínguez, Pida! 
(D. Alejandro)! Silvela (D. Francisco), Gullon, 
Montero Ríos, Alonso Martínez.

El Sr. CARDENAS (D. José), rogó á la Comisión 
que retirase el dictamen referente al acta de Yccla 
(Murcia), por el cual so propone sea proclamado 
diputado el Sr. García Aüx, á fin de que la Comi
sión estudiara los documentos qae referentes á ella 
tenia que presentar el diputado.

El Sr. TESTOR, Secretario de la 'Comisión, ac
cedió al ruego, y quedó retirado el diclárnen.

El señor PRESIDENTE: Con el fin deque la Co
misión pueda formular y presentar nuevos dictá
menes, so suspende la sesión hasta las cinco y me
dia de la tarde.

Reanúdase la sesión á las seis, ocupando la pre
sidencia el Sr. Martos.

Se leyeron veinte dictámenes déla Comisión de 
actas, entre ellos uiio de la circunscripción-de Ma
drid, y el del distrito de Yeela de la provincia do 
M u reía.

Orden del dia para mañana: los dictámenes que 
acaban do leerse.

Se levanta la sesión.
Eran las seis y cuarto.

La Africanita.
La A fricanita se representó anoche con 

éxito feliz en el Teatro de Isabel la Católica. 
Es una opereta muy agradable, y así como 
una parodia de La Africana. La música tiene 
números bellísimos, siendo toda ella ligera y 
muy melódica. La ejecución fue excelente, 
distinguiéndose la señora Montañés, cuyo 
beneficio era, en el concertante final del se
gundo acto que hubo de ser repetido, á ins

tancias de los aplausos de la concurrencia, dos 
veces consecutivas.

La decoración del tercer acto, á tordo del 
bergantín, es notable por lo bien combinado 
del atrezzo y lo exactamente que retrata la 
escena.

La música y los coros, como siempre, afi
nadísimos.

Miscelánea.
S I ciclón en Madrid. Anteanoche, á 

última hora, circularon en esta capital rumo
res de haber ocurrido en Madrid un siniestro 
de importancia: las autoridades no tenían, 
sin embargo, noticia oficial del hecho, y co
mo tampoco recibimos telegrama de nuestro 
corresponsal, creyendo inexacto el rumor, no 
nos hicimos oco de él.

Pero ayer, á las once de la mañana, nos 
comunicaron varios despachos telegráficos 
en que nuestros corresponsales de Madrid, 
nos referian el desastre. Estos despachos ha
bían sido depositados en la estación de Ma
drid, anteayer de madrugada: llegaban, por 
consiguiente, á nuestro poder con cincuenti- 
cuatro horas de retraso y  si hubieran venido 
con oportunidad se hubiesen publicado en el 
número de anteayer de E l D e f e n s o r . E s de
cir que esta circunstancia, nos ha privado de 
dar á nuestros lectores la noticia del sinies
tro, cuarentiocho horas antes que la damos.

Inquiriendo la causa de este lamentable 
retraso, sabemos que se debió á haberse in
terrumpido la línea, por consecuencia del 
temporal, habiendo estado todo ese tiempo 
sin comunicación telegráfica las estaciones 
de Granada y Madrid. Era chocante, sin em
bargo, que anteanoche hubiese corrido en 
esta capital el rumor, no habiéndose recibido 
telegrama alguno que lo comunicase; cosa 
que después nos hemos esplicado, al saber 
que la noticia fué comunicada por personas 
que vinieron en el tren correo y que salieron 
de Madrid, precisamente en los momentos 
que el hur can causaba sus extragos.

Recibidos, con tan extraordinarios y la
mentable retraso nuestros telegramas, como 
la prenda de Madrid de anoche nos comuni
ca detalladísimos poi menores del siniestro, 
consideramos ocioso ó inoportuno publicar 
aquellos. ¡Dinero perdido! En cambio, repro
ducimos con toda estension, cuantas noticias 
hallamos del desastre en la prensa de Madrid. 
Vean nuestros lectores las planas primera y 
segunda de este número.

C ircu la r. El Gobernador civil ha diri
gido á los alcaldes una circular, previnién
doles:

1. ° Que inmediatamente procuren se ha
gan efectivas las cantidades que tanto los re
matantes do los productos forestales de be
llota, leña, pastos, brozas y espartos, como 
los ayuntamientos que los tengan concedidos 
de uso vecinal, deban por el 10 por 100.

2. ° Que por la Guardia civil y empleados 
del ramo de Montes, no se permita aprove
chamiento de ninguna clase en los montes 
públicas, sin el previo pago de dicho 10 por 
lOO, y sin la licencia del ingeniero jefe del 
distrito.

M édicos do la  A rm ada. D. Antonio 
Soria y Muñoz, D. José Cañas y D. José 
Huertas Lozano, alumnos de esta Academia, 
han sido aprobados en el primer ejercicio.

Á n íin a ram ien to . En Juviles y Puru- 
llena se ha terminado la rectificación de los 
amillar amiéntos respectivos de la riqueza pú
blica, que quedan expuestos al público.

En Charchas se va á proceder á rectifi
carlo.

A lcalde. Ha sido, nombrado alcalde de 
Baza, en virtud de real orden, D. Antonio 
Suarez Manzano.

F o m en tó  de lá s  A rtes. Esta noche; 
dará una conferencia el profesor D. Antonio 
Sánchez Balbi, acerca del tema “Concepto de 
la educación popular.,,

M édico g ranad ino . Una délas perso
nas que más se han distinguido en la cura
ción de heridos y salvamento de víctimas, 
con motivo del desastroso ciclón que pasó 
por Madrid la noche del 12, es el joven mó
dico granadino D. .Felipe Lerin Olmo, de 
quien hace la prensa de Madrid grandes elo
gios.

E n ferm a. Lo está gravemente en Ma
drid, habiéndosele administrado los sacra
mentos, una hermana del Gobernador señor 
Alonso Castrillo, que se halla muy afectado; 
pues por la índole del padecimiento, la dis
tinguida enferma ofrece pocas esperanzas de 
la rápida y feliz curación, que sinceramente 
le deseamos.

R eg reso . Anoche llegó á esta capital, 
de regreso de Málaga, el Éxcmo. Sr. Arzo- 

! bispo de la diócesis, D. José Moreno Mazon,
Licencia. So ha concedido licencia pa

ra Granada, al mariscal de campo D. Maria
no de Quesada y  Quintana.

C ap tu ra . La policía capturó ayer á un 
sugeto que se hallaba reclamado por la auto
ridad judicial.



.EL DEFiSNSüE 0 l  GTCA HADA..

 ̂S u b as tas . El < I i a 20 so verificarán en 
Cliar,',-líos y Fraila .subastas para el arronda 
miento dé la venta libre do artículos do con
sumo.

El 2-1 so celebrará en Loja segunda subas
ta por el mismo concepto, en vista dol resul
tado negativo de la primera.

El 28 será en Tróveles la primera licita
ción, simulo á.2737’98 pesetas el tipo seña
lado.

C o n tra  la  h id ro fo b ia . Tomando on 
cuenta los hechos observados de haberse pre
sentado la rabia on algunos perros de las in
mediaciones de Granada, que han trasmitido 
su mal á otra clase de animales, y que de con
tinuar repitiéndose estos hechos nos veríamos 
acometidos de uno de los males más terribles, 
el director del Centro municipal de Salubri
dad, Si\ Simancas, después de oir el parecer 
del personal facultativo de dicho Centro, ha 
propuesto á la '\lcnldia las medidas que, en su 
concepto, deben adoptarse, si hubieran de re
petirse hechos análogos á los que han motiva
do este informe. lió aquí su texto:

í:l.® Toda persona, y principalmente los 
profesores veterinarios, denunciarán á la Al
caldía la existencia de cualquier perro en el 
que noten señales de enfermedad sospechosa.

2. ° Se perseguirá y dará muerto á los 
animales que aparezcan rabiosos dentro de la 
población ó de su termino.

3. ° Se dará muerte á los animales que hu

bieren sido mordidos por otro acometido de 
rabia.

4. ” Se ordenará á los pastores y guardas 
de ganado, álos cazadores y dueños de pe
rros, que den á la autoridad parte puntual y 
fiel do los do su pertenencia que r bien, y de 
los que sepan haber rabiado, que sean de la 
propiedad de otros, con expresión de los ani
males ó perspnss qué hayan sido mordidos 
por ellos.

5. ° Se ordenará también á los pastores, 
vaqueros y cualesquiera otros guardas cam - 
postres do animales, que puntualmente pon
gan en conocimiento de la autoridad la apa
rición do todo lobo ó zorra rabiosos que apa
rezcan, y de los perros ó reses á que hayan 
mordido.

6. ° Se impedirá que dentro de la pobla
ción ande suelto ningún porro, sin llevar un 
bozal bien construido y aplicado. Como esta 
precaución es una de las más importantes por 
su eficacia, se liará cumplir do la manera más 
rigurosa, castigando á los contraventores.

7. " Se dispondrá la matanza de los perros 
vagabundos, valiéndose de la estrignina mez
clada con los alimentos, ó de cualquier otro 
medio prudente y bien meditado. Si se diese 
preferencia al uso de la estrignina, importa 
muchísimo repartir el veneno con tales pre
cauciones, que en ningún caso pueda seguir
se el más leve daño á individuos do nuestra 
especie.

8.” Se mantendrán las calles en buen es
tado de limpieza, no ponnitióndose que en 
ellas se depositen animales muertos, restos do 
las sustancias que sirven de alimento al hom
bre, ni otras materias que puedan servirles 
de cebo, á fin de evitar que vaguen de conti
nuo en su busca y so irriten y riñan, dispu
tándose aquellas sustancias.

ü.* Be impedirá que se dejen on el campo 
caballerías insepultas, que puedan servir á 
los porros do pasto, muertos quizá d« enfer
medades trasmisiblos ó abonadas para produ
cir la rabia.

10. So publicarán con frecuencia instruc
ciones popularos, por medio de las cuales sean 
de conocimiento de todos los síntomas que 
caracterizan la rabia en el perro, al par que 
se don á conocer las medidas de precaución 
curativas que debe tomar toda persona mor 
dida por un perro; á cuyo fin permanecerá un 
profesor módico de guardia en el Dispensa- ; 
rio municipal, con objeto do llevar á cabo la 
cauterización preventiva en quien hubiera 
sido mordido en la vía pública, teniendo 
constantemente preparado el material nece
sario.,,

Inhumaciones. Anteayer fueron se
pultados los cadáveres de tres hombres y dos 
párvulos, on el cementerio de esta capital.

Reconocimiento. Por el Centro de 
Salubridad se ha ordenado al módico señor 

1 Hidalgo que reconozca la casa número 7 de

la placóla dol Matadero Viejo, pava ver si se 
halla en las debidas condiciones higióiuéás.

C e rtif ic a d o . Por el mismo Centro se 
ha expedido un certificado, con informe fa
vorable, para que una enferma pobre pase á 
tomar los baños de Graena.

Dispensario. En ol Dispensario muni
cipal se prestó ayer asistencia facultativa á 
tres mujeres pobres y un niño, que se halla
ba o. enfermos.

.Análisis. Se ha dispuesto que los direc
tores de los gabinetes micrográfico v quími
cos Sres. Villoslada y Peña, pasen á analizar 
las aguas del algibe de la calle de San Jos» 

Jéfe do negociado. Se ha dispuesto’ 
que D. Emilio Zurita y Mondez, jefe de ne
gociado de primera clase del Cuerpo de Abo
gados del Estado, paso á prestar servicios »n 
ía Audiencia de este territorio.

Gotario. Ha sido nombrado notario do 
la Zubia, D. Juan Bautista Salazar, que lo 
era do Pinos del Rey.

Abogado fiscal. D. José Jiménez Tro- 
yano, juez de primera instancia de Iznalloz, 
ha sido nombrado abogado fiscal de Monti- 
11a.

E x ám en es . Hoy concluirán en la Au
diencia, los exámenes de Secretarios de juz
gados municipales.

El lunes próximo se dará comienzo á los de 
procuradores.

LOS ACREDITADOS VINOS Y AGUARDIENTES
'' MSRBiai A.ÜL.ISS OE3 QOJAR

<le las bodegas de la Exorna. Sra. Viuda de Vill; 
depósito establecido en la Puerta Real, frente-

fillanova, premiados en varios Exposiciones, se venden por cuenta de la casa en e 
i á lu confitería de los Sres. López Hermanos, de las clases y precios siguientes:

VISTOS.
Arb. Bt.

,Síteos. —
A jere/Jado ............................ 75
Anión lilládo pálido . . . 60
Tinto año jo ............................ 70
Id. com enté........................40

Blanco añejo............................00
Id. corriente...................... 40

VINOS.
Arb. Bt.

¡> :>

00
D u l c e s . — -----------

Lágrima especial . . . .  75 7
6 Moscatel...................................70 7

Pedro Jiménez....................... 70 7
4 Dulce de co lor....................... 60 6
5 A G-’U’A B SIEN TES.
4 Anisado Superior. . . . 110 10

Se descuenta t real 50 céntimos por botella vacia con la inscripción de la casi.
Aviso impar ta n ta . Esta casa lia seguido vendiendo sus vinos á los mismos precios establecidos antes de 1.® de Julio del 

sñ > anterior, no obstante de! considerable aumento do derechos de entrada que se les han impuesto desde dicha fecha.

Arb. Bu

Anisado seco y dulce muy
aceptable......................

Id. seco de 22 gs.................
VINAGRE.

Clase superior................... 22 3

A

nuestro corresponsal en Pa- 
'» rís, para la admisión de anun

cios, tiene su oficina, Ruc Caumarlin, 01.

UNA EXPOSICION MAS,
UN TRIUNFO MÁS.

LA COMPAÑÍA FABRIL  «SINGER» 
tiene la satisfacción de anunciar al pú
blico que sus excelenlos'máqumas acaban 
de obtener en la exposición internacional 
«le Salud de Londres la m e d a l l a  d e  o r o ,  
suprema recompensa ciue alp se concedió 
á la industria

También par-, 
ticipa al públi- 

' co que toda má
quina S inglo 
lleva osla mar
ca de fábrica en 
el brazo IM ít '

POR EL PROPIO C o 
sechero.—En el antiguo 

y acreditado establecimiento de Felipe 
l Nieva, situado en la calle de Recogidas, 

núm. 1, se reciben quincenalmente gran
des remesas de virio, on botas prepara
das al efecto, de las bodegas que el due
ño del despacho posee en Valdepeñas, y 
que sus especiales condiciones lchacen 
superior á cuantos con el mismo nombre 
se venden en esta capital.—Precios, á 
48 rs.arroba.

inglesa de i Tejeiro y Com 
pañi».— En este estableci

miento, encontrará el público un. com 
pleto y variado surtido en relojes de bol
sillo de todas clases y precios, regula
dores, ojos do berey, guarniciones en 
bronce y madera tallada para sobreme
sa, candelabros, cadenas de oro, plata y 
nikel, herramientas y fornituras para 
relojeros y plateros, y un gran taller 
para las composturas de tocia clase de 
relojes.

FÁBRICA DE CERVEZA; .

i  que debe cuidarse de que lodos I03 de
talles sean exactamente iguales, para que 
no so vean sorprendidos por comercian
tes de mala fe: y creyendo adquirir una 
máquina S inger tomen úna grosería ilu
tación, defectuosa é inútil.

LAS MAQUINAS PARA COSER
SINGER

se encuentran en esta población 
Á PESETAS 2‘50 SEMANALES.

Zacatín, núm. 40.

de música v pin nos,de 
lUíMi flüHiíUiijSi Antonio.Sola. — Sur- 
tilo completo de pianos ole todas clases, 
de las mejores y más acreditadas fábricas 
del reino y extranjeras, inclusas las de 
Ererd y Pleycl.—Sus precios son los más 
equitativos posible; resultando más bara
tos que traídos de fábrica ó de Madrid.— 
Gran ventaja por no correr riesgos en el 
camino. Elección á satisfacción, por ha
ber más surtido que en los mejores de
pósitos do España. Garantía por cinev 
años,, cuidándolo y teniendo en buenas 
condiciones. -También se venden á pla
zos y se admiten cambios.—Música para 
piano y para canto, cuanta se puedo de
sear.—Métodos de solfeo y de piano do 
todas clases: cabe de San Miguel Alta, 
número 1, hoy Hernán Perez, al final de 
la eallede la- Cruz.- Nota: Hay también 
pianos servidos procedentes de cambios, 
pero en muy buen uso, por estar escru
pulosamente' reformados. Verticales de 
1.500 rs,¿ en adelante, y cuadrilongos de 
500 rs. en adelante. Horas de despacho, 
do doce á cinco .

por ausentarse su dueño, 
•i un piano horizontal, en 500 

reales.-San Antón, 22.

42, Cruz, 42,

Servicio á domicilio de una docena en 
adelanto.—Los pedidos se reciben en el 

Depósito Central 
21, Carrera do G-írnil, 21.

P recios. Pesetas.

Docena. Españolas chicas. . 
» Inglesas y alemanas.

Boc......................................
Chop. . . , ...................

3,00
4,50
0,20
0,25

¡ierre.
Analizado por el doctor D. Manuel 

Avila Sánchez, ayudante de esta Univer
sidad y del gabinete Químico Municipal, 
socio corresponsal de la Histológica de 
Madrid—Depósito central, Laurel de los 
Tablas, 2.—Nota do precios.-Arroba, 18 
reales,—Desde cuatro quintales en ade
lante, so hace una rebaja do diez por 
Ciento*.

Depósito de licuaos, man
telería y géneros de punto 

de O rtega y  M ugüerza.— Gran surtí 
do en géneros blancos de todas clases, 
telas para colchones, colchas, cortinajes, 
visillos, trasparentes, tiras y entredoses- 
bordados, encajes de hilo y algodón y 
otros muchos artículos análogos. - P re
cios de fábrica.—Verdad. -rPldsa del 
Carinen, número 15, entresuelo —Entra
da, por la Fotografía de Ayoia.

sasízsfSMxárBp
Curación 

■ pronta y 
radical dé las enfermedades de la vejiga 
y uretra, y de todo (lujo mucoso sea ó no 
virulento, Blenorragias, Blenorreas, 
(purgaciones) por rebeldes á todo trata 
miento, léuoorréa, (flujo blanco en la 
mujer), poluciones-espermaLorréa, cata
rros de la vejiga, orina mucoso., y demás 
afecciones do las vias urinarias, con las 
Cápsulas balsámicas dol Di\ Laprcsa. 
IMPOTENCIA-débil idad de los órganos 
genitales; su curación son las Píldoras 
regeneradoras dé Laprcsa. Botica, ca
lle de Pucntezuolas, Granada.

Violen, Molino 
w papel.--Los

aguardientes efi; anisado doblo y terciado 
de 19 grados cubiertos, que en la fábrica 
se han vendido á 44 y 38 reales la. arr'oba, 
se venden hoy á 40 y 36 respectivamente, 
siendo de 2 arrobas en adelante, pago al 
contado. Espendedorcs no perder 1° oca
sión; esta b¡‘ja  es V>)o en todo el mes de 
Mayo, uo perder la ocasión.

Por ausentarse su dueño, 
se venden, casi de valdc, 

todo clase de muebles.—Elvira, portales 
frente al Pilar del Toro.

A los labradores. I b t l S i L Í
tuado en la Estación de Atarle, se vende 
desde 1 ■ de Abril la «Espuma de cal,» á 
razón de 2 pesetas la tonelada, (ó sean 
87 arrobas.) Este producto está reconoci
do como él mejor abono para la siembra 
de la remolacha y demás tubérculos, osí 
como para la de los cereales. El labra
dor que necesite menos cantidad dé una 
tonelada se 1c cobrará la que retire por 
lo que corresponda á su peso.—Los la
bradores que tengan contratada remo
lacha con el Ingenio se les facilitará di
cho abono a! indicado precio, descontán- 
bole su importe ul tiempo do pagar c! 
fruto.

Se vende,

Ama de cria,
•de 1 N

con lecho fresca, de seis 
meses, desea encontrar 

criar.—Informarán, posada 
callé de ía Al tirara i ^ .

á voluntad de su dueño, 
una cana, calle de Leche

ros núm. 11,—Lavadero de las Tablas, 
25, darán razón.

Luis llrbá, ebanista.
Almenen de muebles y sillas de todas 

clases, á oree;os arreglados.
Méndez Nuñez, 31/ Obrador, Cárcel 

Baja, 28. .......  . ' __
una casa en Peligros, callo 
Real, número 33, conocida 

por enseria de los Monteros. —Callo do 
Gracia, 6, de doce á cuatro, darán razón.

So hace de muebles de Lp- 
das clases Ventanilla, 10.

Cochera.
caballos. -- 
za, 22.

Se alquila una muy extensa 
con agua y cuadra para seis 

Darán razón, Horno del Ha

Nueva casa de huéspedes

La Union í B S  vi

f’ L FÉ NI X ESPAÑOL,
antes,

El F énix Español.

Compañía de seguros reunidos.
C3h A-JPl A . M T Í  

Capital, social, 48.000.( Rvn. efectivos. 
Primas y reservas, 147.026,550*04 Rvn. 

22 años de existencia.
Esta gran Compañía nacional, cuyo 

canital de 48 millones de reales no nomi
nales sino efectivos, y superior al de las 
demás compañías que operan en España; 
asegura contra el incendio, sobre la vida 
del riesgomarilimo.—E! gran desarrollo 
de sus ..operaciones acredita la confianza 
que lia sabido inspirar al público en los 
22 años que cuánta de existencia, duran
te los cuales ha satisfecho por siniestros 
la importante suma de

106.245,844377 Rvn.
Oficinas, Olósaga, 1 — Madrid.

Subdirector en la provincia de Grana
do, D. Rafael de la Cruz Qucsada, ofici
nas, eallede Santa Teresa, núm. l.-~ 
en la misma casa están las oficinas do la 
Comisión del Banco Hipotecario de Es
paña, y las de la Ronque Transatlái-ilique 
de las cuales es también apoderado el ex
presado S r. Cruz.

un gran torno con tres vo
lantes; otro ídem pequeño, 

otro ídem en bajo, un banco de carpinte
ro otro ideni de tallista, una piedra de 
amolar, con aparato de agua, y un abun^ 
dante surtido de herramientas de torne
ría, carpintería y ebanistería. También 
la obra en francés, Manuel del Tornero, 
3 tomos en folio, con su atlas de infini 
dad de láminas. Darán razón en la Equi
dad, almacén de madera, Elvira, 91, 
donde hay un buen surtido do maderas 
buenas y arregladas.

Se vende

de To
más

Maclas y Comp.c, situada* en la calle de 
la Albóndiga, n .0 13. Pral. -Granada.

En este Establecimiento se encuentran 
toda'clase de comodidades, y las habita 
cienes están elegantemente amuebladas.

Se admiten pupilos desde :l2 reales on 
adelante,

ÓA alflllilíin losóos pisos de la casa 
¡JO (UljUUaii ¿Q nueva construcción,
calle dol Toril, números 15 y 17. Tam
bién hay cuatro portales, y la trastienda 
y pati'ó. -  La portera dará razón .

para Montevideo y Bue
nos Aires, saldrá el 

magnifico vapor italiano,
QBIOITE,

el 15 de Mayo.
Admite carga y pasajeros para ambos 

puntos. Consignatarios on Cádiz, señores 
Odcro y Ferro, Ahumada, 8.—En Gra
nada, para informes, Vicecorisjiiado de 
la república Argentino, Párraga. 2, G. 
Savalcr.

S í vende uno casa sita en esta ciu
dad, calle dol Trabuco nú 

mero 3. Para más informes, dirigirse 
á D. José Sánchez Rodríguez, médico 
de Huétpr Tajar.

w  ¡Ib  Saslw fl ras

Purgativo vegetal, depurativo de la sangre. 
OÜRA?l los Dolores, las Enfermedades del 
Hígado, del Estómago, la Hidropesía, las 
Afecciones nerviosas. Estas Pildoras comba
ten los humores y las flema?. Precio do 
la caja : 2 francos. — Exija.-e la firma y el 
nombre Pildoras Moulin sobre cada, cuja.—• 
Con Ja Pomada dermática Moulin. curan 
también las Enfermedades de la Piel: Eezm'a, 
Prurüo. Hemorroides. Precio de la Pomada: 
2 IV. — Galle Louis-li’-Grand, 30, París, y en 
las principales farmacias-

se alquila un ho
tel i lo que se acaba 

de construir, está rodeada de jardines y 
es una bonita casa de recreo con agua 
corriente lindando con la huerta de 
Sla. Mario, y enfrento de la Sacristía de 
dicho iglesia darán razón.

Cq qlqm lq una casa principal demo
ro  al!|lüiu dorna construcción en esta 
ciudad, calle dol Horno de Marina, nú
mero 11.—Dol precio y condiciones, in
formarán en la casa núm 10 de la mis
ma calle, dórid ■ se encuentran las llaves.

14, San Antón, 14.

el taller de ebanis
tería de José Acal.—

Compañía general de Tabacos
DE FILIPINA S.-LA FLOR DE LA 
ISABELA.—Para pedidos de sus elabo
raciones, dentro de lo que prescribe la 
legislación vigente, dirigirse al agente en 
esta provincia, D. Joaquín Lisboriu, Gra
cia, 26.

RoalÍ7íírÍftn Procedente do embargo, 
ilCüllíiaiilUS!. sc venden muy barato-
muebles nuevos de todas clases y ds- 
mejor gusto. Elvira, 83, darán razón.

¡ieva Funeraria.
ta oficina, abierta á cualquier hora del 
din ó de la noche, se encarga de proveer 
los útiles necesarios para el servicio de 
funerales ú honras, desde las vestiduras 
del cadáver hasta la colocación de la lá
pida en la bóveda ó nicho, asimismo 
evacuar los asuntos indispensables en la 
curia municipal, lodo con la mayor equi 
dad y prontitud.

DÉ MANUEL OVE- 
RUBRO Y C’OMP- 
calle dt Mendez A'w- 

ñ c j, nuu. 57.—Conlando esta casa con más elemen- 
ios que ninguna oirá de su clasei p0,- ¡ener sus ta
lleres mecánicos movidos « Vapor, ha piado unos 
precios tan sumamente baratos, que le es imposible 
y nadie hecer la competencia..-Grandes surtidos en 
camas torneados, modelos nuevos, mejor clase y más 
baratas que las que se venden traídas de otros pun
tos.—Se hacen persianas de cintas de inmejorable 
onslruccion, precios baratos.—Grandes surtidos de 
sillería de rejilla con rebaja de precios.

Bagar de muebles

¡$a íiftmmiofl muebles sin antes ver 
m  WMUpidU los del -antiguo y acre
ditado establecimiento de Antonio Ruiz, 
calle de la Cólcha, núm. 15, donde en
contrarán un'completo y extraordinario 
surtido en todas clases, á precios suma
mente baratos.

XTTJ3&VO
Gold-Cream n i

#i»e R ía n  r¿u era 
¡j S u a v iza  v i Cutio

M A R A V ILLO S O
I’AIIA I.A

T0EM3TTE diana
S o b era n o  

contra tocias las A fecciones 
de la J F le l

ocasionadas por el S o l ,  
• las brisas del M a r  
I o eííi'víO '

DeVenta on todas las lnio..as 
C aías <le Esp aüa y Ullramnr.

nuo do Provonce. F'V.fiSS

Qp Mnmjp una casa de nueva planta 
00 rfOiiUO. C0[1 cuatro cuerpos, calle 
de Gumiel, núm. 7 .—Darán razón, ca
lle de Mesones, barbería de Antonio 
Ruiz,

con leche fresca, proce
dente de Pitres, desea 

colocarse para casa do los padres —Da
rán razón, calle do San Jerónimo, 8, por' 
lerla.

Se vende el cármon de San Antonio, 
situado al pié do Torres- 

bermeja-, con hermoso jardín y delicio
sas vistas; cu el mismo darán razón

cía yon/ín un vis-avís, completamente 
Vcilub nuevo. Campilo, 38, port.a

Imp, de El Defensor díc Granada.


